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• La mera y araJonay 

en el recuerdo· 
- Juan José Bacallado 

(Director del Museo de Ciencias 
Naturales de Tenerife) 

WoIOS : J .J . 8 acallado y L Moro) 

JI /a memoria de D . TefesjiJ/'O Brol'U, 
e/ gral/natllralista de Canurias, 
cuyo espíritll pervivirá siemp/"l! 
en las elllnll-'as (cívicas de las siete i.\"la~;. 

L
a Gomera es la novia del Atlántico. 
vigía dc la Mar Océana y postrer 
esca la, parada y fonda de quien 

descubriera "Las Americas", Unu islu dOOlli­
d:¡ y envejecida por la erosión y el tiempo. 
con perceptibles llrrugas que conromlan 
escarpes y profundos valles y barrancos; loda 
e lln aparece coronada por UIllI m csclU ccntml 
de lopografia más suave. donde reina el 01011-
tc\'crdc. ali mentado directamente por e l mar 
de nubes que gcnenl el alisio. Se Imla de un 
bosquc/cspo r~a. autentica reserva acuircm de 
primordia l importancia para el conj unto de la 
isl:l. un reservorio de diversidad biológ ica, 
una sclva de selvas, un jard in bot{mico del 
Terciario. un bosque pluriespccí fi co con 
domi nio de lauráceas. Se ha muntcn ido rela­
tivamente bien conservado hasta hoy debido 
a los modemdos aprovechamientos que del 
mismo se hicieron en el paslldo y, m;is recien-

temente, al ser ere¡¡do en 1981 el Parque 
Nacional de GlImjonlly, que pocos anos dcs­
pués seria distingu ido por la UNESCO como 
bien del Patrimonio Mundial. 

Gamjonay es - pam quien como yo se 
encuentm en las puertas de lu tercera edad­
un recuerdo constante que domina sobre 
otros muchos; a ll í pase, en el ano 1977. 
ci nco gloriosos mcses de continuadas visitas 
y jornadus de trabujo como purte de un pro­
grama de inventarineión fa unist ica del futuro 
Parque que tuve el privilegio de coordi nar. 
De la mano de mis am igos Isidoro Sánchez y 
Antonio M:lchado - por uquel entonces al 
servicio del ICONA- comence a conocer 
este interesante enclave de laurisilva. el 
mejor exponente de este tipo de vegelllción 
en toda la Maca roncsia. Hasta entonces mis 
incursiones habian si do esporádi cas, siempre 
ligadas a investigaciones orni to lógicas y 
Icpidoptero16gieas. De aque llos meses que­
dan en mi mente un si nfi n de im¡ígenes y 
vivencias que me hermanaron con el bosque 
gomero. s irviéndome para a fi anzar los 
cimientos de mi tesis doctoral. ~ 

·I}nlnbra~ pmnuncindas por cl aUlOr en el Cabildo de La Gomcr.l (ab ril 2(01) con motivo del I'cintc aniversario dc 18 

creación del Parquc Nacional de GaruJunay. 
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IL 
ocalidadc s 
con nombres 
tan sonoros y 

evocadores co rno Me­
nga , Apartacaminos, 
Mora de Gaspar, Raso 
de la Bruma, Arguma­
me. Las Cuadcnms. Ca­
llada de Jorge, Laguna 
Grande, Fuensanla, El 
Cedro. Los Aceviños. 
Agua de los Llanos, 
Chorros de Epina, Las 
¡-layas y tantos Olros. dan 
cobijo a un bosque siern­
prcvcrde de marcado 
carácter trop ical. Aro­
zena (1991) se refiere a 
la organización intema 

Los andenes de Alojera. refugio dc una imercs,ln1C nora ruprcoln . rnarc;¡n un clnro 
Iimile:1l oeSte lid ['arque Nadonal. (L. Moro) 

del bosque COH el sigll ienre pretimblllo: "Los 
ClIIYJClereS ji,wllómicos com/mes de lo mayor 
parle de los elemelllos jlorisricos qlle compo­
nen el lIIontel'err/e le proporciolllJlI I/l/lIsp ec­

ID que, tI primera visla. pllede parecer homo­
géneo. Sill embargo, esta formación l'egetal 
presenta siglliJiculivos variaciolles imemos 
determillac!(IS por las dijeren/es posibilidades 
qlle e/medio na/llral ofrece al desarrollo del 
bo,wJue y la sellsibilidad de este para ref lejar 

Et piérido end¿mico G,m"pleryxd,'obl//t, es fricil de obscr­
"ur libando sobre las flores dd atgaritofc. (J.J . Bacallado). 

modijicaciom:..I' (lfl/biel1fales a veces SI/ti/es", 
La propia autora selia la la imponancia de la 
IOpografia del area y su regular contacto con 
las nieblas, lo que "ofrece a/molllel'erde COII­
dicione,l' mI/y diversos den/ro del ml/biel/te 
general favo rable pam S il desarrollo. ql/e se 
plasman ell diJerellles focies, defillidas pO/'/a 
eomposici6n florís1ica y por /t, e,~ 1rllClIIm 

l'enica! de! bosque ". Estas mu ltiples mani­
festaciones del monteverde es lo que hemos 
dado en llamar "seJ¡,o de selvas", 

lA 
sí pues, este bosque subtropi eal 

'Ii. di sta mucho de ser homogeneo: 
quizás lo fuera en parte cuando el 

hombre aún no había intervenido, pero aún 
en estado primigenio devendría en un mosai­
co de formaciones ligadas a topografias 
cambiantes, grudo de exposic ión a los al i­
sios, altitud, tipos de suelos, orientación. etc, 
Así es posible encontrar desde el rayal-bre­
za l de degradación; el rayal-brezal tcrmófi­
lo, que en zonas bajas se entremezc la con 
elementos res iduales de durisilva canaria 
(bosquetes esclerófi lo-termófilos); la lauri-
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sih a de valle. con esp lendorosos árboles de 
gmn pone y allurn que nos h:lblan de ulla 
zona umbrosa con sucios bien desarrollados. 
Aquí dominan especies nobles del montever· 
de. como el viii átigo (persea illdica) y el til 
(Oco/eafoerem). junto a loros (Lal/rus a=o­
rica ) y acehiños; lu laurisilva (1(> ladera. 
tAmbién con querencias umbrosas y de 
orientación norte. donde el loro. la faya 
(Myrico ftlYlI) y el ílcrbiño (l/ex calla,.iells i.~) 

marcan la pauta. urropados por brezos 
(Er¡ca arborea) y ¡Jaloblancos (PiC:COllill 

excelsa) hasta los breza les de cumbre con 
brezos arbóreos. y [aS impresionantes fo nna­
ciones cumbreras de t('jo (E,.ica .\'coparia 
plarycodon) que scmcjun un bosque encanta­
do. eOIl árboles retorcidos y ampliamente 
rt.'Cubienos de musgos que también enmo· 
quctan y almohadillan el suelo. En fin. un 
ecosistema forestal singu larisimo, muy hete­
rogéneo y de gran complejidad ecológica. 
del quc upcnas sc conoce su funcionamicnto. 

Este Parque Nac ional alberga en sus 
cntrañas cerca dc 400 especies vegeta les. la 
mitad de las cuales son autÓctonas y muchas 
de ellas cndcmismos insulares. A lus ya ci tu­
das pueden m1adirsc otras no menos conoci ­
das: barbuSlllIO (Apo/lollias barbuj(llw) -el 
"ébano de Cnnarias" - , madroño (A rbullIs 
cOllariensis). naranjero salvajc (l/ex pem­
do). con 1;, subcspccic gomcrn lopcz-lilloi , 
adema (Neherdellio excelsa). fo lla o (Vi­
bumuIII rigiduIII ). el raro ]leralil lo (May­
l elll/s clII/ariellsis), sa ng uin o (R/¡lIllIllIlS 

glandulosa), el SllUce mllcaron ésico (Salix 
cllllariell.\·¡N) o el cedro macaronés ico 
(Jllllipem s cedm s) al que podemos observar 
en ri nconcs cas i inaccesibles de los Roques 
del Parque y cn la Cumbre Carbonera. 
Helechos, hongos. musgos, líquenes. plan­
tas trepadoras. hierbas. matojos y arbustos 
-con mult itud de especies- representan toda 
una cohon e que imprime carácter y enri-
quece el bosque. ~ 

Et pUlIDII \'utgllr (Fr¡lIg¡1I11 j 'oddu /¡milloll) --conocido como chau-chau. tlntlnón ° cochinero- nwnllL'TIe unas nutridas 
pobtllclOnL'S ell 1nda etarea del bosque gomero. fU . llllcunodo). 
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y¡ los recuerdos se agolp<I" pero no 
envej ecen. pues han quedado gra­
bados en algLlIl rincón de mi cere­

bro. Como la conswlación de que "la lami· 
si lva se nutre de sus propios excrementos", 
esa pasta orgimica en que se convierten los 
suc ios de las mejores áreas delmontcvcrdc, 
con contenidos desmesurados de materin 
organica. Acompañados del sobreguarda 
León Sosa. mis compañeros de trabajo 
- Kcilh Ermncrson. Marcos 13iÍcz, Fernando 
Domingucz y Rafllcl Arozarcna- quedába­
mos atalantados al comprobar como nues­
tros pies se hundían en la hojarasca y restos 
de troncos y ramas podridos que se deshací· 
an creando sucio fértil. donde brotaban aquí 
y al la pequeños vástagos y retoños de las 
especies más nobles del bosque. 

Las arca, umbrías. ID.> sucios y 1" cspcsum de I~ ~cgctu· 
~ Ión son las señas de identidad de esla reliquia de bos· 
que. (J.J. IJucallado). 

En esta selva hay que :lprcnder a escu­
char. pues no es tan silenciosa como OlrOS 
bosques nubosos y pluvise lvas del trópico: 
hay que saber caminar por ell a. aguz:lr la 
vista y el oído. parar, descansar. esc nllar y 
dejarla que nos sorprenda. De esta manera 
pude admirar, por primcra vez. a la galli­
l1u clll (Sc%pm' rusfico/a). que incubaba 
cuatro huevos en un rudimcllIario nido 
construido en el suelo del brezal de 
Apartncaminos. Rcmemoro aquí nuestras 
incurs ioncs nOClumas por la carrelera dor­
sal. por aquel entonces no asrahada. donde 
grupos de esta chocha perd iz podían obser­
varse de madrugada en busen de ali mento. 

Los inconrundibles cantOs y reclamos de 
al menos 28 especies de aves pueden escu­
charse a 10 largo y ancho del Parque. Destaca, 
sin duda, el arrullo de la paloma lurclué 
(Co/llmbo bollii). el vigoroso canto del cana­
rio (Serilllls CllI/lI";US), el delicado y agudo 
reclamo del reyezuelo (Rcgulus regulus), cl 
repetitivo y nervioso sonido del herrerillo 
(Parus cacruleus) o el más sincopudo y seco 
del pinzón vulgar (Fringilla coclebs). 

Como era de esperar. Garajonay cobija 
una rauna re]nti vamcnte ric .. y varinda, 
rcncjo de un ecosistema tan peculiar, col­
mado de mi eroambientes y pl uriespecifici­
dad Ooristica. así como de suelos tan madu­
ros y ricos en materia orgánica, que en parle 
se aulorreciclan y dan vida al bosque. 
BrUIllU y sol, umbría y so lana. barrancos y 
cumbres. arroyos y rucnlcs. j unIo a las tilo­
cenosis yo esbozadas repreSCnlé1n el mejor 
"caldo de cultivo" para el desarrollo de una 
vida animal ciertamente notable y de gran 
transcendencia cient ífica. 

Muchos de los elementos rau ll ísli cos que 
aún perviven en esta formación vegetal pue­
den considerarse asimismo como vestigios 
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Un Clll1\pcsino gomero t\llec sonar sus ch<lcnnts pam agmdcccr a lu !'ulronu lu bUCl111 co~ha. (JJ. Bucall:ulo). 

de una fauna de mayor ri queza a l abrigo de 
un bosque más potente, extenso y variado. 

Los invertebrados y muy espec ialmente 
los insectos y anícnidos marcan la pmllu ell 
cuunto al número de especies y a la alta tasa 
de endemismos presentes. Los gasterópodos 
terrestres presentan una elevada proporción 
de exclusividad en el entorno de Garajonay 
(hasta un 85%). sobresaliendo los vitrinidos 
o babosas del género III.w!ivitrill{/ (l. ol'OlIIii 
e /. gumerellsi~') y Guerrilla (G VlIl/lle/'SOlli y 
G chrislillae) habitantes de la hojarasca, 
troncos en franca descomposición y grietas 
de las zonas más umbrosas del monteverde: 
O COllar¡¡'ilr;lIa diol/oe, mas propia de zonas 
ccolónicas o de transición. Los vitrinidos 
posib lemente estuvieron ligados inicia lmen­
te a los bosques luurifolios. donde II cvun u 
cubo un efectivo proceso de degradación de 
la hojarasca. si n olvidar la fu nciÓn necrófaga 
de algunas especies ( lbji'lez. 1990). 

~ 
esulla obvio señalar que los artT6~ 

~ podos ostentan el "señorío" y 
dominio de toda el área de 

Garajonay: hojamscas, cortezas, suc ios, 
hojas. troncos. nores, dosel arbóreo, musgos, 
liqucncs y hasta e l med io aéreo uparecen 
colonizados por ellos. Un somero repaso a 
los insectos que viven en los diferentes hábi­
tals y microllmbicnles del monlcvcrde gome­
ro ocuparía por s i sólo una vasta monografia. 
Oromí el (JI. (1993) señalan que este grupo 
de artrópodos estú representado por 20 órde­
nes que incluyen 875 especies. la mitad de 
ell as cndcmisrnos canarios, de los que 140 
son exclusivos de Garajonay. 

Mención aparte merecen las pa lomas de 
la laurisil va , dos especies endém icas de 
Canarias que pueden considerarse como 
auténticas reliquias que han evoluciOlllldo en 
notorio paral elismo con su hábitat (Bacalla-
do, 1976): aunque segun Mart ín y Heman- ... 

----------~. MAKARONESIA ~---------- 73 ,... , 



ACONTECIM IENTOS CIENTíFICOS Y CULTURALES ====== 
dez (corn. pcrs. ) la palom:l n lbichc debió 
tener su hábillll princip:ll en el bosque ler· 
mófilo - hoy casi desaparecido-, :Idaplalldo­
se secundariamente al montcvcrdc; la palo­
nm tunlU ,", podría contnr actualmente en el 
Parque con llnll pob lación que puede sobre­
pasar los 1.000 indiv iduos, distribuyendosc 
prácticamente por todas lus foonaciones 
boscosas y nidificando en arboles. donde 
emplaza 11llU burda plataforma de ramitas 
para dcpositur un único huevo. La paloma 
rabichc ClIenta con menos efectivos ( 140-
200 indi viduos. o qu izás más), aunque 
Imbrill que actua1iz.1r estos dalOS con un estu­
dio ponncnorizlIdo en el que paralelamente 
se investigara In actividad dcprcdadom de 
las r atas campestres (Ralll/S rlIffllS) sobre 
hucvos y pollos. 

Pero el estudio de GlIrajonay me regaló 
muchas y variadas vi venc ias y novedades, 

especialmente en el conocimiento de los 
lepidópteros nocturnos, i lustrándome sobre 
los cambios que se producen en las pobla­
ciones de estos insectos cuando se encuen­
tran en un háb iwt rel:llivamente bien con­
se rvado. Allí descubrí, junto a Rudolf 
Pinker, mi maest ro y director de tesis. algu­
nas especies y subespecies nucvas paru la 
ciencill , una de ellas endémica de la isla y 
que, por su tmnaño y espectacu laridad, sor­
prende que hubiera pa slldo desapercibida: 
Pinker me distinguió bautizándola con mi 
ape l l ido (C,'Ocallis baca"adoi). 

Garujonay es toda una reliquia de la que 
tenemos que estar orgullosos y a la que debe­
mos tTatarcon el maximo mil110 y respeto. No 
hay nada comparable a este Parque Nacional 
que es Putrimonio de la Humanidad. 
Garajonay es La Gomera, y desde lIquí brotó 
el agua que bautizó todo un Continente. • 
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MISCELÁNEA: (1 ) ================ 

La península ____ _ 

DE JA DíA, 
Stephan Scho/z 

(Biólogo) 

1M 
i primera ascensión al Pico de la 
Z:IrJ~at hace unos 15 años. se me 
quedó grabada en la memoria. 

Subi desde el sureste, desde la misma costa. 
Tras 3 6 4 horas por lomas pedregosas 
cubiertas de :lUlagas (Lall/wea arbQl'es* 

CCIIS). espi nos (Lycilll1l illfr;calllm) y alguna 
labaiba amarga (Eupl/Orbia regis-jubac), 
por fin la cima . Aqui, en el punto más alto 
de Fucrtevcnlura, a poco mas de 800 m de 
ahura, se abre una panorámica impresionan­
te. Hacia poniente comicnz¡1 un vertiginoso 
precipicio. Rocas hümcdas cubiertas de 
musgos y IIqucnes que caen decenas de 
metros en vertical, interrumpidas por ande­
nes con acumulación de fi na tierra arcillosa, 
negm por la humedad y el conten ido en 
maleria orgánica. En los oscuros paredoncs. 
amplias y densas manchas verdes en los 
lugarcs más inaccesibles : una vcgetación 
que nada tiene que ver eon la que me ha 
acompañado durante la ascens ión. Un cui­
dudoso asomar por el borde del cantil me 
permite reconocer eon los prismáticos pera­
lill os (Moy/el/lls cal/oriellsis). mocanes 
(Visllea moeollera). zar las (Ruhus ef 
fJollei) , taginastcs (EchiuIII IW/ldiellse) y 
magarzas (Argyl"amhellllll1/ willleri). 

Fuerteventura 

Abajo, a menos de 2 km de distancia en 
línea rccta, los rompientes de la inmensa y 
solitaria playa de eofete con sus arenas 
blancas. Es brav ia y hostil , lllHl de las pocas 
no urbanizadas en Canarias, y se ex tiende en 
amplio arco más de 15 km de suroeste a nor­
este. paralela a la cumbre. En el horizonte. 
la silueUl dc Gran Canaria . Incluso e l Tc ide, 
di stante unos 225 km cn línea recta, puede 
verse desde aqui en un dia claro de invicmo. 

La platafonna submurinu es ampliu en 
esta zona, y rica la vidu en estos fondos 
someros. En la playa de Cofete anidaba la 
tonuga luúd (Dermochelys codacea) : los 
pescadores mayores recuerdun sus huellas 
"como las de un tractor" que dcjuba en la 
arena tras la puesta de huevos nocturna. 
Algunos incl uso llegaron a encontrar de 
madrugada a las pequci\as tonugas regre­
sando al mar. La última puesta conoci da 
luvo lugar en 1991 . 

Desde nuestra éltalay:\ en e l Pico de la 
Zarzu vemos que la línea de cumbre se 
ex tiende varios kilómctros en dirección 
suroeste-noreste, perdiendo altura cn ambas 
direccion es. Tiene alllpias ondulaciones. 
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